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Advertencia

Estamos en años de bicentenarios, ocasión propicia para rememorar 
nuestro pasado. Otra vez vemos desfilar en actos públicos y escolares, 
en la pantalla de televisión y otros medios de comunicación, en dis-
cursos y conferencias, a los próceres que dieron nacimiento a nuestra 
«patria». Vemos repetir así, con algunas correcciones y agregados, 
pero siempre con el mismo tono, lo que podríamos llamar la «con-
ciencia histórica» de los argentinos originada en las escuelas, colegios 
o universidades, mediante estudios fragmentados, incompletos, con 
errores y hasta con mitos. Se dicen y escriben tantas cosas sobre nues-
tro pasado (y también sobre el presente) sin sustento, ni pruebas, ni 
indicios, reiterando un relato tradicional, porque supuestamente tiene 
más validez que otra interpretación diferente, convencidos de que cada 
uno tiene derecho a sostener una opinión. 

Numerosas investigaciones han arrojado mucha luz al proceso 
socioeconómico, político y cultural de la Argentina, pero su difusión, 
limitada a artículos –muchas veces realizados y publicados fuera del 
país– y obras especializadas, poco ha podido influir en el conocimiento 
histórico del ciudadano ilustrado común. Las principales obras de 
difusión –y de mayor éxito editorial–, aunque meritorias, abundan en 
lugares comunes, leyendas sin confirmar e inexactitudes, o interpreta-
ciones sesgadas. Es importante poner de relieve que toda versión está 
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teñida de ideología y que es legítimo tener una visión determinada del 
pasado, pero siempre que sea fundamentada. Sobre todo si se trata de 
procesos complejos, contradictorios y conflictivos. En la mayoría de 
los casos predomina una concepción eurocéntrica y, principalmente, 
porteño-céntrica, liberal o revisionista.

Este libro está destinado a estudiantes, maestros, profesionales y 
público en general interesados en nuestro pasado. Pretendo hacer un 
aporte interpretativo coherente, riguroso y sistemático de la primera 
etapa de la Revolución de Mayo, de la emancipación del coloniaje 
español y del comienzo de una lucha por la construcción de un nuevo 
estado, que abarca dos décadas. 

Como trato de refutar o cuestionar muchas afirmaciones y concep-
tos que considero incorrectos o con escasos fundamentos, quiero ser 
riguroso en basarme en fuentes éditas de publicaciones documentales 
oficiales y privadas, argentinas o extranjeras, estudios históricos, eco-
nómicos y sociales, memorias, estadísticas y otros testimonios, que 
citaré con alguna abundancia, para confirmar hipótesis y afirmaciones. 
A veces los documentos son tan claros y contundentes que hablan por 
sí mismos y son transcriptos sin necesidad de comentarios, pero otras 
se trata de disposiciones o conductas que, lejos de ser transparentes y 
responder al beneficio o necesidad general, ocultan verdaderos intereses 
personales o de grupo. 

El objetivo es redactar un manual del proceso social argentino, sin-
tético y totalizador, desde una determinada concepción de la historia. 
No existe imparcialidad ni neutralidad en las ciencias sociales. La 
objetividad consiste en el uso honesto de fuentes auténticas; su valor 
depende de la labor de exégesis y de una selección razonable de testimo-
nios (pruebas), pero siempre influirá la ideología del autor. Interpreto 
el pasado y el presente desde un lugar, desde una posición ideológica, 
desde una visión del mundo y de las cosas, sin pretensiones de tener la 
Verdad, pero tratando de acercarme a ella, utilizando la dialéctica como 
método de análisis. Como entiendo que el capitalismo es el sistema más 
injusto que exista, no soy «neutral», sino pretendo mostrar y demostrar 
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todos los males que ha traído a los pueblos sometidos y dependientes 
del mundo, de nuestra América (el Abya Yala) y de la Argentina. 

Se hace uso político de la historia y el poder tiene ventaja y recursos 
para imponer su verdad, dar su versión del pasado, así como hacer la 
ley y el derecho, aunque después no lo cumpla si no le conviene. En 
el mundo occidental, el hombre moderno se ha organizado siguiendo 
un determinado ordenamiento normativo burgués, basado en el poder 
y el dinero. Por ejemplo, los españoles (y la mayoría de los cristianos 
lo admiten) reconocieron el «derecho de conquista» de estas tierras 
invocando el fin supremo de la «evangelización» –ignorando todo 
derecho a los indios e imponiendo el suyo por la fuerza–. En la ac-
tualidad siguen siendo despojados de sus tierras ancestrales porque 
carecen del título de propiedad al no poder «comprarla». 

Después de muchos enfrentamientos se sancionó una Constitución 
que establecía un sistema representativo, republicano y federal. Es mera-
mente teórico o nominal. Nadie puede afirmar seriamente que exista 
verdaderamente el federalismo y, menos, demostrarlo. El derecho 
internacional es una farsa que han inventado las grandes potencias 
para esquilmar a la mayor parte de los pueblos del mundo. Los Estados 
Unidos e Israel son los países que más han violado las disposiciones de 
la Organización de las Naciones Unidas, pero las hacen cumplir por 
la fuerza a los más débiles. Ya lo había dicho el Moreno del Martín 
Fierro: «La ley es como el cuchillo, no ofiende a quien la maneja.» 

No pocos héroes caerán del pedestal para ser considerados como 
actores destacados de la época, que no eran neutrales y defendieron 
políticas que pudieron ser beneficiosas al país o a sus habitantes, ya fue-
ran legítimas o no. Existía una disputa de intereses políticos, sociales, 
económicos, religiosos y culturales. Y esta lucha y su evolución interna 
estaban enmarcadas dentro de un proceso mundial y americano.

En síntesis, el objetivo es demostrar hipótesis interpretativas que no 
se han hecho y que contribuyan a un mejor conocimiento de nuestro 
pasado. Y si no se logra, al menos quisiera propiciar un debate que sea 
lo más serio y esclarecedor.
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Un análisis de dos décadas 

Una minoría ilustrada de propietarios criollos de Buenos Aires 
había gestado la revolución de 1810 contra el régimen colonial espa-
ñol. Necesitaba legitimarse conduciendo con firmeza un proyecto 
liberador. Pero todo lo subordinó a la defensa de sus intereses y el 
mantenimiento de sus privilegios (la renta aduanera del puerto), con 
políticas librecambistas en beneficio propio y de los comerciantes 
británicos.

Mientras combatía a los realistas, durante años siguió proclamando 
su fidelidad a «nuestro amado soberano, el señor Fernando VII» y, 
simultáneamente, buscó la protección de potencias europeas (prin-
cipalmente de Gran Bretaña) con la coronación de algún príncipe 
desocupado. Su errática política y su extremo autoritarismo provoca-
ron la reacción interna, la disgregación del ex virreinato (el Paraguay, 
luego Bolivia y la Banda Oriental) y una guerra civil horrorosa. 

Gran Bretaña, empeñada en expandir sus mercados para dar salida 
a su producción industrial, mantuvo un difícil equilibrio diplomático 
entre su alianza con España y los rebeldes americanos que garantizaban 
el libre comercio. Desalentó los intentos de Fernando VII de recuperar 
las ex colonias hasta que la Santa Alianza se comprometió a brindar 
apoyo al rey español. Entonces Inglaterra permitió que miles de sol-
dados y marinos «voluntarios», con barcos y armamento, engrosaran 
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los ejércitos rebeldes (especialmente los conducidos por Bolívar) y 
que fueron decisivos en la victoria.

Entretanto, en el territorio rioplatense, dos políticas se enfrentaron 
–con ingente pérdida de vidas y recursos–: una centralista, elitista, 
monárquica, despótica y librecambista encabezada por Buenos Aires 
y otra federal, popular, republicana y proteccionista conducida por 
Artigas en la Banda Oriental y el Litoral.

Las revoluciones americanas de 1810 debieron enfrentar dos cues-
tiones fundamentales: la guerra por la independencia y la constitución 
del estado.

Durante la década de 1820 los éxitos de los ejércitos comandados 
por San Martín y Bolívar fueron decisivos para poner fin a la domina-
ción española en América del Sur. Pero fue un triunfo «a lo Pirro». El 
gran objetivo de Bolívar de la unión americana quedó frustrado. Los 
pueblos de las ex colonias españolas surgieron desunidos, sellando su 
suerte por muchos años.

El lugar dejado por los españoles fue progresivamente ocupado por 
los británicos. Frente al anacrónico absolutismo europeo, se alzó por 
el libre comercio y los derechos burgueses de la libertad individual y 
la propiedad (para algunos pocos que podían comprarla).

Mientras los rebeldes americanos se abrieron al librecambismo, los 
británicos colaboraron por medio de su diplomacia y también –en forma 
más o menos encubierta– con hombres y armas. La estrategia perseguida 
por la política británica en todo el mundo fue la balcanización. En ese 
sentido, el Río de la Plata se vio especialmente afectado por la segrega-
ción del Alto Perú y de la Banda Oriental, verdadera creación inglesa.

Después de la guerra, los estados independientes fueron invadidos, 
no por ejércitos, sino por leoninos empréstitos ingleses. Como estos 
estados cayeron en incumplimiento de sus pagos, quedaron a merced 
de las imposiciones del acreedor.

La segunda cuestión fundamental era la organización de los nuevos 
estados. En casi toda América chocaron las tendencias centralistas y 
federales.
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En el Río de la Plata los intentos centralizadores de la elite porteña 
con la Constitución de 1819 naufragaron, dando lugar a la desapari-
ción de las autoridades nacionales y al predominio de las autonomías 
provinciales. Así comenzó la década de los veinte y terminó con el 
rechazo de la Constitución unitaria de 1826. 

La oligarquía porteña descalificó a sus enemigos como bárbaros y 
anarquistas, negándoles su carácter político.

Los caudillos provinciales levantaron la bandera del federalismo, en 
defensa de sus intereses regionales. Con gran apoyo popular bregaron 
firmemente por la organización federal, aunque sin la profundidad 
de los objetivos de Artigas. Eran tradicionalistas, perpetuadores del 
sistema imperante, incapaces de sostenerse frente a las novedades que 
llegaban de Europa. 

Eran tan localistas como las clases gobernantes porteñas, defensoras 
de sus privilegios exclusivos pero con todo el interior sometido a su 
autoridad. 

Con relación a la organización, la posición de Buenos Aires podía 
ser teóricamente valedera, pero se desvirtuaba en la práctica. La 
oligarquía porteña sostenía la inconveniencia del sistema federal si 
las provincias no estaban previamente organizadas, con sus propios 
recursos humanos y materiales (económicos). En consecuencia, la 
civilizada y culta Buenos Aires tenía el derecho y estaba en condiciones 
de gobernar. Pero en la práctica, como los porteños sólo atendían a sus 
propios intereses, en detrimento del Interior, el abismo que separaba 
a una de otras iría en aumento y las provincias más se hundirían en la 
pobreza y el atraso, encerradas en un círculo vicioso.

El enfrentamiento se fue haciendo cada vez más violento y a ello 
se sumaba la persistente ofensiva contra los indios, especialmente en 
la Provincia de Buenos Aires.


